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			SINOPSIS 


			 


			El libro que tienes en tus manos es más que una guía. Te descubre Canarias desde sus mitos vitales y te sorprende con algunas de sus antiguas costumbres: la momificación, la trepanación o la religión aborigen. 


			Conocerás muchos de los enigmas que forman parte de su historia, la Atlántida y San Borondón, grabados rupestres, alineamientos astronómicos de yacimientos o las pintaderas. Encontrarás uno de los asuntos que mayor controversia ha generado en las últimas décadas: la existencia de pirámides de piedra en diversas islas, como consecuencia de la hipotética presencia de la Orden del Temple en Canarias. 


			Todo un amplio espectro de conocimientos narrados de primera mano por alguien que se sumerge cada día en los misterios de las islas. 


			
	 

	 	
	 
   


			JOSÉ GREGORIO GONZÁLEZ 


			 


			GUÍA MÁGICA DE 


			CANARIAS 


			 


			Descubre cientos de misterios y lugares secretos 


			del archipiélago canario 


			
	 

	 	
	 
  

			 


			A Alexander y Liam, tesoros que le dan sentido a todo 


			

			

	 

	 	
	 
   


			INTRODUCCIÓN 


			 


			Han pasado doce años desde que la primera versión de este libro llegó a las librerías. En el frenético mundo en el que vivimos, gracias en gran medida a la inmediatez que nos proporciona la tecnología, doce años es una eternidad. Han cambiado muchas cosas, y hoy por hoy contamos con ingredientes adicionales para considerar que, ciertamente, Canarias es un territorio bendecido por el misterio. Una tierra en la que, de manera caprichosa, lo que llamamos inexplicable, insólito e incluso heterodoxo se empeña en expresarse de una u otra manera. 


			Antes de que el milenio despuntara, quien firma estas líneas estaba convencido de que la fórmula del turismo mágico, tanto para el mercado interior como para el internacional, tenía plena cabida en unas islas en las que el motor económico era, precisamente, el turismo. Con la primera versión de este libro aposté fuerte por esa idea, y con el paso de los años he visto que paulatinamente se han ido incorporando rutas a los circuitos turísticos de algunas ciudades en las que la impronta del «misterio», las leyendas y los mitos vertebra estos innovadores itinerarios. Incluso se ha dado el caso de que este libro ha inspirado otras obras e incluso a la creación de varias editoriales que, con mayor o meno profundidad, han hecho pivotar su producción precisamente sobre hechos, personajes y lugares de los que aquí damos cuenta. Pensar en ello me complace, aunque explícitamente tal punto no se reconozca, y qué duda cabe de que me gustaría pensar, aun a costa de ser etiquetado de pretencioso, que de alguna manera contribuí a poner en valor estas parcelas de la cultura y de la realidad. Unas parcelas que con frecuencia tendían a ser repudiadas –hoy también, pero con menor efecto–, en gran medida por desconocimiento de su verdadero valor y de la rigurosidad con la que podían ser abordadas, sin tener que perder por ello un ápice de su atractivo. 


			En todo caso, detrás de las palabras con las que aquí amplifico estos temas están el trabajo y los puntos de vista de muchos otros estudiosos. Como es comprensible, el paso de los años no ha transcurrido en balde tampoco para lo concerniente al conocimiento de los temas que ocupan estas páginas. Nuevas investigaciones y hallazgos, y algunos enfoques inéditos, han arrojado luz o proporcionado datos que matizan, corrigen, complementan o enriquecen lo expuesto años atrás, de manera que, en la medida de las posibilidades, los hemos incorporado al texto original con el objetivo de ofrecer una visión más amplia y actualizada de nuestra Canarias mágica. 


			No obstante, al igual que entonces, pienso que es prácticamente imposible escribir una guía mágica de las islas que recoja todos los aspectos insólitos que se pueden encontrar a lo largo y ancho de la geografía insular. Cada vez que profundizaba en un tema para incluirlo de la forma más amena y comprensible posible en este libro, aparecían nuevos enfoques y más enigmas que pugnaban por tener su espacio en esta obra. Este proceso, experimentado con amplitud durante los años de preparación de esta guía, se ha vuelto a repetir cuando ha llegado el momento de actualizarla, en un tiempo en el que el acceso a nueva y reveladora información es permanente. Ahora, al igual que entonces, les aseguro que he librado una dura batalla a la hora de seleccionar los temas, ya que más y más aspectos dignos de ser reflejados con letras de imprenta iban apareciendo por doquier. Correcciones por aquí, ampliaciones por allá, menos densidad en los textos en pro de un toque más íntimo, personal y ameno en la redacción… 


			El libro en sí no contiene nada del otro mundo; no hay fórmulas mágicas para modificar nuestro entorno o rituales made in Canarias ideados para mejorar su vida. Ni tampoco es ese su objetivo. Sin embargo, las propuestas alternativas que hacemos al lector sugiriéndole visitas a lugares especiales, o a otros quizá más conocidos, pero con claves ocultas e incluso esotéricas que habitualmente pasan desapercibidas, pueden proporcionar al usuario de estas páginas nuevas perspectivas de la realidad que contribuyan a enriquecer mínimamente su visión del mundo y de cuanto nos rodea. 


			Estas páginas pueden ser el complemento de otras guías turísticas convencionales, de las muchas que el lector encontrará por Canarias y que, por lo general, ponen el acento en el sol, la playa, la gastronomía y las crecientes prestaciones de los complejos hoteleros. En la última década el turismo alternativo ha despuntado algo más, pero aún falta información, y en general existe la sensación de que la oportunidad de cambio y reajuste que la crisis económica ha implicado no ha sabido ser aprovechada por el sector turístico, al menos en Canarias, un sector que continúa en su mayor parte enrocada en ese modelo «solyplaya». Florecen las rutas culturales y medioambientales, el turismo arqueológico y el turismo astronómico, pero su incidencia parece circunscribirse, al menos por el momento, al turismo local. 


			Tal vez ese haya sido el toque diferenciador de esta Guía mágica de Canarias: acometer la misión de elaborar una guía alternativa del archipiélago en unos años en los que algo así podía ser contemplado aún como una extravagancia. Con una fortuna que el lector juzgará en su justa medida, un servidor lo hizo entonces y lo reivindica en esta actualización, plasmando en papel el resultado de numerosos viajes por los rincones más dispares de la geografía canaria. Viajes complementados con infinidad de consultas bibliográficas y comunicaciones orales, con horas de pateo, noches de frío y días de insufrible calor. Espero que el lector sepa percibir los buenos e innumerables momentos que he vivido mientras escribía estas páginas. Han sido muchos, y si de alguna forma han quedado mínimamente reflejados entre las líneas de esta obra, a buen seguro el lector lo responderá con alguna sonrisa espontánea. 


			No es mi intención extenderme más de lo conveniente, pero tratándose de una introducción, en la que se hace necesario captar mínimamente la atención del lector, estimo necesario reseñar aunque sea de forma breve y superficial los contenidos de los próximos capítulos. Además de aproximarnos a Canarias desde sus mitos, vitales para conocer tanto su historia como a las gentes que en ellas viven, echaremos una ojeada a enigmas como el de la Atlántida y San Borondón, contemplados como leyendas por la mayoría, pero caracterizados por complejos elementos de extrañeza en el terreno arqueológico o testimonial que alimentan la creencia en su existencia real. 


			Especial atención merecerán en esta guía diversos aspectos relacionados con el pasado del archipiélago, concretamente con las poblaciones indígenas que hasta hace menos de quinientos años habitaron las islas. Enigmas como el de la momificación o mirlado y su asociación con el Antiguo Egipto, la sorprendente trepanación de cráneos, los desafiantes grabados rupestres, la rica religión de los guanches, los alineamientos astronómicos de sus yacimientos o las sugerentes pintaderas y sus motivos geométricos serán abordados detalladamente, sin olvidarnos de uno de los asuntos que mayor controversia ha generado en las dos últimas décadas: el de la existencia de pirámides de piedra en diversas islas. 


			Dedicación especial merecerán también diversos enigmas vinculados con el mundo de la religión y la historia. Pasaremos revista a la hipotética presencia de la Orden del Temple en Canarias y nos detendremos en la curiosa simbología de numerosos templos y edificaciones, insospechadamente esotérica en la mayoría de las ocasiones. Objetos milagrosos, reliquias sagradas y personajes canarios en proceso de santificación, asociados al fenómeno de la incorruptibilidad en dos de los casos, también tendrán su espacio, junto a las rutas marianas de cada una de las islas. 


			Obviamente hablaremos también de luces populares, un fenómeno permanentemente citado cuando se habla del archipiélago en contextos heterodoxos, proponiéndoles excursiones a lugares mágicos y con fama de acoger fenómenos extraños de lo más diversos, al tiempo que saborearemos las fiestas canarias desde una lectura alternativa. Todo esto y algunos contenidos complementarios constituyen el argumento de este libro. 


			Espero que a través de Guía mágica de Canarias el lector conozca con mayor profundidad nuestras islas, y que por medio de sus páginas, repletas de propuestas para el asombro, le sea más sencillo conectar con sus gentes y compartir también con ellas la grandeza de lo cotidiano. 
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			UN PASADO MITOLÓGICO 


			 


			Si queremos aproximarnos a los misterios de las islas Canarias e impregnarnos de su atmósfera mágica, hemos de comenzar interesándonos por su pasado. Y no exclusivamente por ese pasado objeto de estudio de la arqueología –del que también hablaremos− y que en Canarias mantiene aún innumerables incógnitas por resolver, sino también sobre aquel otro, si cabe algo más incierto y de carácter mitológico, que a pesar de los miles de años transcurridos sigue marcando la identidad del archipiélago. No en vano, los millones de turistas que visitan cada año el cálido suelo canario en busca de sol y playas lo hacen bajo un reclamo turístico similar al que antaño le dio fama entre los escasos pueblos navegantes que osaban efectuar incursiones en el tenebroso Atlántico. El adjetivo «Afortunadas» es quizá el más utilizado por la industria turística actual, aunque otras denominaciones como «Islas de los Bienaventurados» o «Hespérides» también son usadas con cierta frecuencia para captar la atención de los potenciales visitantes, en especial los de origen europeo, al contar estos, teóricamente, con cierta cultura que les permite conocer el origen y significado milenario de dichos apelativos mitológicos. 


			Por ello consideramos oportuno echar un rápido vistazo al halo mágico que envolvió a Canarias en la más remota antigüedad, un aura surgida en un contexto mítico que fue hábilmente publicitado e instrumentalizado durante siglos por algunos pueblos navegantes, con la finalidad de reservarse para su disfrute y explotación unas islas estratégicamente situadas en el Gran Océano, un lugar rodeado de mil y una bestias y habitable solamente por los dioses. Un halo y unos mitos que, paradójicamente, contribuyeron a su descubrimiento. 


			 


			Las Afortunadas, Bienaventuradas y Campos Elíseos 


			 


			El mito de las Afortunadas es probablemente el más popular de cuantos han sido asociados a las islas Canarias, aunque no por ello el más antiguo. Se usa con frecuencia y de forma indistinta junto a los de «Campos Elíseos» e «Islas de los Bienaventurados», denominaciones que explicaremos en este mismo apartado, ya que están íntimamente relacionadas. En todos los casos, tal y como afirma el catedrático y especialista en mitología griega Marcos Martínez, dichos términos definían en la antigüedad el lugar en el que moraban los dioses, algunos héroes e incluso las almas tras la muerte, aunque en el caso concreto de las «Afortunadas», frente al de «Bienaventurados» y «Campos Elíseos», estemos también ante un término que refleja de forma más concreta peculiaridades geográficas de la zona descrita. 


			«Afortunadas» y «bienaventuradas» son traducciones aproximadas de la expresión griega makáron nesoi, equivalente también a «islas de los felices» e incluso «de los dioses». Dicha denominación dio lugar al término «Macaronesia», con el que actualmente se denomina al cuerpo formado por los archipiélagos de Canarias, Azores, islas Salvajes y Cabo Verde, que comparten un ecosistema similar y conforman una unidad biogeográfica única en el mundo. Y es precisamente por ese ecosistema, caracterizado por una profusa vegetación y un clima benigno, por el que esa morada de los dioses que en un principio pertenecía al reino de lo intangible fue poco a poco asociándose, tras muchos siglos de existencia, con un lugar geográfico más o menos concreto. De alguna forma es como si el mito cristalizase bajo la forma de estas islas. Sin embargo, aunque podemos estar seguros de que los autores clásicos, al citar a las islas Afortunadas o a las Bienaventuradas, las identificaban con alguna de las islas macaronésicas, resulta muy difícil concretar a qué archipiélago se refieren. 


			«Bienaventurados», por su parte, es un término con cierta connotación religiosa, al igual que «Campos Elíseos», y ambos están íntimamente relacionados en la medida en la que estos últimos son descritos como una llanura o enorme jardín situado dentro de las ínsulas bienaventuradas. En cuanto al adjetivo «Afortunadas», se utiliza en la mayoría de los textos antiguos para expresar los aspectos físicos y geográficos de las islas, e incluso en referencia a la variada producción de sus tierras. Con los dos primeros se hacía alusión a la morada de los dioses, a un lugar maravilloso de felicidad absoluta, al que, como ya indicamos, iban a residir, entre otros, héroes de la guerra troyana, dioses, figuras legendarias, almas e incluso personajes históricos. 


			Homero nos ofrece la primera referencia a los Campos Elíseos en la Odisea: 


			 


			Respecto a ti, Menelao, vástago de Zeus, no está determinado por los dioses que mueras en Argos, criadora de caballos, enfrentándote con tu destino, sino que los inmortales te enviarán a los Campos Elíseos, al extremo de la tierra, donde está el rubio Radamantis. Allí la vida de los hombres es más cómoda, no hay nevadas y el invierno no es largo; tampoco hay lluvias, sino que Océano deja siempre paso a los soplos de Céfiro que sopla sonoramente para refrescar a los hombres. (Homero, Odisea, IV, 561-569; trad. de J. L. Calvo) 


			 


			Curiosamente, estamos ante un personaje, Menelao, que recibe el premio de ser llevado por los dioses, sin haber muerto, a su morada en los Campos Elíseos, situación que podría interpretarse hoy en día como una auténtica y algo prematura abducción, un episodio de premio y viaje a otro mundo, similar a los descritos en algunos textos sagrados con otros personajes. 


			Como vemos, el texto anterior no ofrece datos concretos sobre la ubicación del lugar, aunque con el paso del tiempo nuevos autores irán proporcionando algunas reseñas que, poco a poco, servirán para ir trazando un mapa que si bien continúa siendo imaginario, comienza también a concretar de una forma más palpable la situación geográfica de dichos lugares míticos. Plutarco es uno de esos autores, el primero además en acercar esos mitos a Canarias, al comentar en uno de sus escritos un viaje a Mauritania del pretor romano Sertorio: 


			 


			Diéronle allí noticias unos marineros, con quienes habló de ciertas islas del Atlántico, de las que entonces venían. Estas son dos, separadas por un breve estrecho, las cuales distan de Libia diez mil estadios, y se llaman de los Afortunados. Las lluvias en ellas son moderadas y raras, pero los vientos, apacibles y provistos de rocío, hacen que aquella tierra, muelle y crasa, no solo se preste al arado y a las plantaciones, sino que espontáneamente produzca frutos que por su abundancia y buen sabor basten a alimentar sin trabajo y afán aquel pueblo descansado. Un aire sano, por el que las estaciones casi se confunden, sin que haya sensibles mudanzas, es el que reina en aquellas islas [...], de manera que hasta entre aquellos bárbaros es opinión, que corre muy válida, haber estado allí los Campos Elíseos, aquella mansión de los bienaventurados que tanto celebró Homero. (Plutarco, Sertorio, 8) 


			 


			La historia y la leyenda, más la segunda que la primera, quisieron que paradójicamente Sertorio se retirara tras su muerte a los Campos Elíseos, según quedó grabado en uno de sus epitafios. 


			Por otra parte, es a Isidoro de Sevilla a quien debemos una de las más conocidas reseñas clásicas relativas a las islas Afortunadas, escrita en el siglo VII, donde queda claro que dicha denominación se va irreversiblemente asociando a características bastante más físicas que en el pasado, en las que destacan principalmente las virtudes de la naturaleza, tal y como indicábamos más arriba: 


			 


			Las Islas Afortunadas nos están indicando, con sus nombres, que producen toda clase de bienes; es como si se las considerara felices y dichosas por la abundancia de sus frutos. De manera espontánea producen frutos los más preciados árboles; las cimas de las colinas se cubren de vides sin necesidad de plantarlas; en lugar de hierbas, nacen por doquier mieses y legumbres. De ahí el error de los gentiles y de los poetas paganos, según los cuales, por la fecundidad del suelo, aquellas islas eran el paraíso. Están situadas en el océano, en frente y a la izquierda de Mauritania, cercanas al occidente de la misma, y separadas ambas por mar. 


			 


			Aun a riesgo de aburrir al lector con largas citas, cabe incluir una última reseña como complemento a las anteriores. En esta ocasión se trata de un autor árabe del siglo XI, al-Bakri, quien también parece algo más interesado en la productividad y fertilidad de la tierra que en su posible relación con la morada de dioses, almas o héroes: 


			 


			En el Océano, frente a Tánger y a la montaña llamada Adlent, se encuentran las islas Afortunadas, es decir, felices. Se llaman así porque sus bosques y campiñas se componen de varias clases de árboles frutales que crecen espontáneamente y que producen frutos de excelente calidad; en vez de hierbas, el suelo produce cereales, y en vez de zarzas con espinas, se encuentran toda suerte de plantas aromáticas. Estas islas, situadas al oeste del país de los bereberes, están desperdigadas por el Océano, pero no muy distantes unas de otras. 


			 


			Si el lector desea profundizar en el estudio de los mitos citados, y descubrir las sutilezas y particularidades de cada uno, incluidos los mensajes morales y las diversas ubicaciones geográficas ofrecidas por los autores clásicos, puede recurrir al autor antes citado, Marcos Martínez, y a su obra Canarias en la mitología. 


			 


			Las Hespérides, el jardín astrológico 


			 


			Otro de los mitos asociados desde la más remota antigüedad con las islas Canarias es el Jardín de las Hespérides, legendario lugar cuya denominación continúa aplicándose al archipiélago hoy en día, en campañas turísticas, poemas, canciones e incluso productos comerciales. Es por ello por lo que también hemos estimado oportuno que el lector conozca algunos detalles básicos sobre el nacimiento del mito y su relación con Canarias. Aunque cabe equivocarnos, estimamos que sin una mínima perspectiva mitológica resulta difícil comprender la atmósfera mágica que rodea a las islas. 


			El Jardín de las Hespérides forma parte de la mitología griega y está ligado a la figura de Heracles o Hércules, cuya dualidad como dios y héroe lo convierte en uno de los personajes más atractivos del Olimpo, digno de continuar siendo inmortalizado por el cine y la televisión. La complejidad de los mitos griegos y latinos, con sus variados parentescos y las diferentes versiones acerca de la vida y milagros de un mismo personaje, ofrecida por toda una pléyade de autores, alcanza su máximo exponente en la figura de Hércules. Reconstruir en pocas líneas la vida de un personaje tan rico en matices es una tarea digna de titanes, justo lo contrario de quien les escribe, por lo que apenas daremos algunos apuntes biográficos sobre el tema, arriesgándonos a pasar superficialmente sobre él. 


			Hijo de Zeus y de la humana Alcmena, la vida de Heracles está marcada por hechos prodigiosos, hasta que se casa con Megara, hija del rey de Tebas, con quien tiene varios hijos, a los que en un ataque de locura da muerte. El castigo le es impuesto por su primo Euristeo, personaje que recibió el honor de ser soberano de los hombres en lugar de Hércules, a consecuencia del rechazo que nuestro protagonista sufre por parte de la diosa Hera, esposa de Zeus. 


			Dicho castigo consiste en la realización de diversas pruebas conocidas como los «Doce Trabajos de Hércules», de los que se conservan varias versiones e infinidad de interpretaciones, incluida la astrológica: un trabajo por cada uno de los doce signos zodiacales. Luego nos ocuparemos de ella. 


			El mito de las Hespérides correspondería al trabajo número once o doce, según los autores, y está para algunos estudiosos indiscutiblemente ligado de forma simbólica a Canarias, con independencia de la existencia real o no del legendario jardín. Básicamente, en este trabajo Hércules debía ir al Jardín de las Hespérides, donde las hijas de Hespero –en algunas versiones, de Atlas− custodiaban las manzanas de oro, que, una vez conseguidas, nuestro héroe entregaría a Euristeo. 


			Tras varias peripecias, como partir una montaña en dos para pasar y crear el estrecho de Gibraltar, también conocido como Columnas de Hércules, nuestro héroe consigue los preciados frutos, en unas versiones luchando directamente con un dragón de múltiples cabezas y en otras a través de Atlas, el famoso titán que sostiene el mundo, soberano de la Atlántida y los Océanos. Una vez conseguidas, las manzanas fueron nuevamente devueltas al Jardín de las Hespérides, ubicado en algunas versiones en un grupo de islas frente a las costas atlánticas del continente africano, islas que el tiempo y la imaginación de los autores terminaron identificando con Canarias. 


			Esta relación –arbitraria, para muchos− con el archipiélago se reforzó poco después de la conquista de las islas. Al igual que los Campos Elíseos y las Afortunadas, a las Hespérides se las suponía en el océano, pasando el estrecho más allá de las Columnas de Hércules. Cada «hespéride» sería una isla –en la mitología, las hijas de Hespero eran tres, siete e incluso doce−, asociando el paradisiaco jardín con las benignas condiciones climatológicas y el prodigioso estado de la naturaleza isleña. En el afán por ligar el mito a Canarias, algunos autores lo tuvieron bastante claro: la exuberancia que en el añorado pasado ofrecía el tinerfeño valle de La Orotava encajaba con el mítico jardín; el dragón o serpiente de múltiples cabezas al que se enfrenta Hércules no podía ser otro que el árbol drago, cuya savia roja ha sido conocida como sangre de dragón; Atlas, rey de la Atlántida, que además sostiene la bóveda celeste y la separa de la tierra, no tiene mejor candidato que el Teide. 


			En cuanto al problema de las manzanas de oro, que también podían haber sido ovejas, dependiendo de la traducción del término original, en las islas, donde no había manzanas, ovejas ni oro, se solventa asociándolo con nísperos o cualquier otro fruto de color amarillento que creciera espontáneamente. 


			Volviendo a la figura del drago y como dato complementario al interés y a la curiosidad que este árbol despertó desde un primer momento, cabe señalar que en una de las obras de arte más famosas y singulares de todos los tiempos, El jardín de las Delicias, de El Bosco, aparece un drago pintado en la parte izquierda del tríptico, la correspondiente a la recreación del Paraíso. Según escribe Joaquín Yarza, catedrático de Historia del Arte y autor del libro El Jardín de las Delicias de El Bosco, refiriéndose a la representación del Paraíso, «dos árboles poseen cierta individualidad. El de arriba, a la derecha, es el del Bien y del Mal, porque enrollada a un tronco se distingue la serpiente tentadora. El otro es un drago, especie en ese momento exótica, procedente de Canarias. Se identifica con el Árbol de la Vida». 


			El cuadro fue pintado a principios del siglo XVI, época en la que la conquista ya había finalizado y las noticias maravillosas sobre Canarias se extendían por Europa, al igual que la identificación del archipiélago con las Hespérides. Es fascinante pensar que esa especie fuese vista como el árbol bíblico de la vida por el autor de tan fascinante obra. 


			 



			[image: ]


			 



			[image: ]


			 



			El Bosco representó en su Jardín de las Delicias un árbol drago en la parte correspondiente al Paraíso. 


			 


			La visión astrológica 


			 


			Desde el punto de vista astrológico, con independencia de nuestra afinidad o animadversión por la astrología, los trabajos de Hércules son un recorrido por el Zodíaco, una superación paulatina de obstáculos hacia la totalidad en la cual las manzanas de oro, que fueron un regalo de Gea a Zeus por su matrimonio con Hera, representan el conocimiento de sí mismo. Una suerte de iniciación rica en elementos arquetípicos, en opinión de los entendidos. 
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			Mapa de Canarias con el signo de Cáncer marcando astrológicamente las islas. 


			 


			Según interpretaciones modernas, el episodio de las manzanas de oro simboliza la inmortalidad, el último paso de Hércules para llegar al Olimpo, el renacimiento, una vez conseguido el conocimiento, a través de los frutos del Árbol de la Vida. De ahí que en astrología este trabajo de las manzanas y el Jardín de las Hespérides se vincule principalmente con el signo de Escorpio, regido por Plutón, el planeta de la muerte y la resurrección, de lo oculto. Curiosamente, el conocido astrólogo y escritor Vicente Cassanya, especialista en astrología mundial, asegura que las Canarias, por su condición volcánica, son unas islas escorpianas, regidas por Plutón. Esta correlación anecdótica es cuando menos interesante, más aún si tenemos en cuenta que el titán Atlas, asociado como hemos visto al Teide, pasa por ser el padre de la astronomía y el creador de la esfera que representa la bóveda celeste, mientras que las Hespérides, desde el Renacimiento, fueron vistas como estrellas que, nacidas por occidente y brillando como el oro, daban forma a un dragón celeste: el zodíaco. 


			Por último, y siguiendo el mágico hilo de los arquetipos astrológicos, cabe incluir una reseña que sin duda el lector interesado en astrología agradecerá, y que además le ayudará, a este y al resto, a entender un curioso mapa de las islas que a buen seguro encontrará reproducido en más de un lugar, aunque nada tenga que ver en nuestra opinión con el mito de las Hespérides. 


			La reseña es, en realidad, un plano en el que se nos muestra la relación astrológica que en el siglo XVI se establecía entre las islas Canarias y el signo de Cáncer. Corresponde a un mapa elaborado en el año 1588 por el ingeniero militar Leonardo Torriani, quien fue enviado a las islas en 1584 nada más y nada menos que por Felipe II, quien posiblemente no solo le encargó el estudio de las fortificaciones de Canarias –incluida la de San Borondón−, sino también el análisis de sus aspectos esotéricos, que tanto interesaban al histórico monarca. El mapa, que presenta a las islas con el signo astrológico de Cáncer superpuesto, va acompañado del siguiente texto: 


			 


			Se extiende hacia poniente 350 millas, y 170 del Sur al Norte, formando el signo del Cáncer, vuelto hacia donde se pone el sol, tiene en la pinza derecha Palma, en la izquierda Ferro, en el codo (pero un poco hacia fuera) Gomera. En la cabeza tiene a Tenerife, la cual, con dos puertos y con una punta, casi forma la boca y los ojos; y en el vientre tiene a Gran Canaria. Después volviendo la cola hacia el Septentrión de manera que sesgadamente sigue la costa del África, tiene la larga isla de Forteventura, la Isola de Lovos, Lançarote y al final a las tres menores, La Gratiosa, S. Chiara, y Allegransa. 


			 


			La lógica se impone a la hora de pensar que Torriani tenía conocimientos astrológicos, o que los adquirió como condición imprescindible para trabajar bajo las órdenes de Felipe II, monarca que por cierto adquirió para El Escorial la obra El jardín de las Delicias, de El Bosco, donde como ya vimos aparece una de las primeras representaciones del drago... 


			A modo de conclusión, los más aficionados a la astrología, y en general los amantes de los recuerdos originales heterodoxos, tienen en su visita a Tenerife al menos dos enclaves que no pueden dejar de visitar y en los que es palpable la impronta astrológica. Por un lado, un auténtico «barrio» zodiacal o astral en El Coromoto, en La Laguna, donde se pueden encontrar calles dedicadas a los signos del zodíaco, a planetas como Saturno, Marte, Venus e incluso Plutón, a estrellas como Antares o a constelaciones tan notables como Andrómeda, Orión o la Osa Mayor. Detrás de estos nombres tenemos un claro homenaje al cielo y a sus referentes culturales más distintivos, localizados en las inmediaciones del Museo de la Ciencia y del Cosmos y del Instituto de Astrofísica de Canarias, este último situado, como no podía ser de otra manera, en la calle Vía Láctea. 


			El segundo punto a visitar se encuentra en pleno corazón de la ciudad de Santa Cruz de Tenerife, donde hallamos una pequeña y moderna plaza dotada de una original fuente de cilindros dispuestos en forma vertical. Está ubicada junto al célebre parque García Sanabria, un referente de la ciudad y del turismo. Lo que convierte en singular este rincón, que suele pasar por completo desapercibido y que fue diseñado por el artista grancanario Pepe Dámaso, es que se trata de una plaza zodiacal, una auténtica carta astral en la que aparecen representados los planetas en forma de los mencionados cilindros en un zodíaco principal, junto a las casas zodiacales, en un círculo anexo. Se completa la composición con un poema del genio luso Fernando Pessoa que habla de la ciudad, escrito por un personaje que, todo sea dicho, coqueteó con el hermetismo. Tal y como nos confió el artista, la plaza está inspirada en los horóscopos que trazó el gran poeta. Una pequeña muestra de la presencia de la cultura astrológica y astronómica en nuestra vida cotidiana y una buena excusa para hacernos una foto junto a ellos. 
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			Plaza astrológica conocida como de Fernando Pessoa. 


			 


			San Borondón, la isla fantasma 


			 


			Este breve repaso por los aspectos míticos de Canarias, que nos está permitiendo aproximarnos levemente a la visión que sobre estas islas se tenía en el pasado, debe finalizar abordando uno de los enigmas más queridos y conocidos del archipiélago: el de San Borondón, la isla fantasma. 


			Y hemos estimado oportuno que sea este misterio el que ponga punto y final a un capítulo de mitos y leyendas, por situarse a nuestro modesto juicio en el límite o frontera entre ambos mundos, el de la realidad tangible, física y racionalmente diseccionable, y el de lo intangible, parafísico y racionalmente desestabilizador. 


			San Borondón es para todos los canarios una realidad cultural, una indiscutible seña de identidad, un espacio con existencia real aunque generalmente inalcanzable que desde el otro lado, tras un velo de nube, horizonte y mar, acompaña al resto de ínsulas del archipiélago. 


			Hoy en día sería descabellado afirmar que San Borondón es una realidad física. A pesar de haber sido cartografiada en innumerables ocasiones, de dibujarse su perfil, de transcribirse una y otra vez sus medidas y accidentes geográficos, de dejarse ver e incluso ocasionalmente pisar y fotografiar, San Borondón no parece pertenecer a este mundo tridimensional en el que nos desenvolvemos. 
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			Silueta de la isla realizada por el historiador tinerfeño Viera y Clavijo. 


			 


			Ello no parece haber sido obstáculo para que hasta diez expediciones salieran en su búsqueda, la primera bien documentada en 1486, capitaneada por el portugués Fernão Dulmo. En 1519, el regidor de La Palma, Francisco Fernández de Lugo, salió en busca de la isla como parte de una peculiar historia de la que merece la pena ocuparse con algo más de detalle cuando terminemos la presente relación. Cuarenta años después de la expedición de Dulmo, en 1526, fueron Fernando de Troya y Fernando Álvarez, vecinos de Gran Canaria, quienes salieron nuevamente en su búsqueda sin ningún resultado, lo que no desanimó a nuevos exploradores, que emprendieron expediciones hacia la isla en los años 1556 (expedición de Roque Nunes y Martín de Araña), 1569 (expedición del regidor de La Palma, Fernando Villalobos) y 1570, año en el que se recopilaron numerosos testimonios gracias a Hernán Pérez de Gando. Ese año partió con tres navíos el por entonces regidor y depositario general de La Palma, Fernando de Villalobos. Ni a él, ni a la pareja formada por Gaspar Pérez de Acosta y fray Lorenzo de Pinedo, consumados marineros y artífices de una nueva expedición en el año 1604, les sonrió la fortuna. 


			La penúltima de las expediciones conocidas la protagonizó en 1721 el Capitán General de Canarias, Juan Mur y Aguirre, quien, motivado por la aparición de nuevos y abundantes testimonios oculares aquel mismo año desde las islas de El Hierro y La Palma, así como por la recogida de frutas extrañas, ramas e incluso árboles enteros en las costas herreñas y de La Gomera, procedentes según la creencia popular de San Borondón, decidió poner al frente de la nueva aventura al capitán Gaspar Domínguez y a los frailes franciscanos Pedro Conde y Francisco del Cristo. Con su fracaso se cerró una larga lista de expediciones infructuosas que en poco o nada mermaron la certeza popular sobre la existencia real de la cada vez más enigmática tierra de San Borondón. Sin ir más lejos, tan solo unos años después, en 1730, las observaciones se multiplicaron, en especial en los meses de abril y junio desde La Palma y El Hierro. Es precisamente en 1732 cuando encontramos la última de las expediciones registradas, conducida también por el ya mentado Gaspar Domínguez. Es posible, no obstante, que a estas expediciones debamos añadir al menos una más, la que de haberse consumado hubiera dotado a la isla fantasma de su propio Capitán General. 


			Volvamos ahora con Francisco Fernández de Lugo, regidor de La Palma y Tenerife. Nuestro personaje viajó en 1519 a la Cámara de Castilla para negociar unas capitulaciones según las cuales se comprometía a buscar la isla de San Brandán, armando tres navíos a su costa con el fin de «arar la mar por espacio de un año, si fuere menester, hasta la hallar». Tal y como explica el historiador Alejandro Cioranescu, De Lugo «pide en cambio el título de capitán general de la conquista; después de la misma, el gobierno perpetuo de la isla, con salario y título anexo de alguacil mayor, como en Gran Canaria; el diez por ciento del oro y plata y del producto de las correrías; el derecho de repartir tierras, reservando para sí las tierras equivalentes a dos ingenios de azúcar; una abadía de patronato real, a fundar para su hijo; y el derecho de nombrar regidores y escribanos». Tiempo después, el Conquistador de San Borondón se dirigió nuevamente a la Corte con el fin de confirmar sus privilegios, dado que «marineros a quien él les fue encomendado y pagando para que la busquen, habían hallado ya la isla, la tienen marcada y le darán aviso dónde está». Obviamente, la historia fue muy diferente, ya que la isla nunca apareció, lo que no impidió que otros personajes, como Alonso Luis Fernández de Lugo, Tercer Adelantado de las islas, pidiera para sí el citado título hacia el año 1534, tal y como acertadamente ha investigado la catedrática palmera Emelina Martín Acosta. 


			Al lector interesado no le resultará nada difícil hacerse con más información sobre la isla de San Borondón, acerca de la cual existe abundante bibliografía. Personalmente también le hemos dedicado un amplio capítulo en otra obra nuestra, Canarias misteriosa, razón por la que evitaremos extendernos más de lo necesario, brindando así más espacio en esta guía a otros aspectos menos conocidos. La isla de San Borondón, San Brandán, La Encubierta y otras denominaciones que ha recibido, es una tierra que antaño se situaba en la zona más occidental del archipiélago, entre las islas de La Palma, La Gomera y El Hierro. Hasta bien entrado el siglo XVIII se pensó en su existencia real, como una isla más que caprichosamente se resistía a ser descubierta. Descrita como alargada, con dos grandes sistemas montañosos en los extremos y una gran depresión o valle en su centro, su perfil se dejaba ver en innumerables ocasiones sobre el horizonte, con cielo despejado la mayoría de las veces, y con una claridad tan desconcertante que en ocasiones era posible ver en detalle su vegetación, las nubes cubriendo sus montañas y las olas rompiendo en sus playas. Sus observaciones eran frecuentes desde la isla de La Palma, desde Fuencaliente a Garafía, aunque existen casos recientes de avistamientos desde Santa Cruz de La Palma. También desde diversos enclaves de La Gomera, y de una forma muy especial desde la isla de El Hierro, San Borondón ganó notoriedad durante siglos, tejiéndose en torno a ella, y ante la falta de evidencias físicas concluyentes la leyenda de que se trataba de una tierra inaccesible, encantada, que solo podía ser vista en determinados momentos, como en el amanecer del día de San Juan, o bien en un futuro impreciso, en el que emergerá para siempre previo hundimiento de una de las otras siete islas del archipiélago que ahora están sobre la superficie. 


			En agosto de 1958, el periódico ABC publicó en portada la que se considera la primera foto de San Borondón. El autor de la imagen fue Manuel Rodríguez Quintero, vecino de los Llanos de Aridane, en La Palma, quien junto a otras personas pudo observar al suroeste de La Palma la aparición durante horas de la isla fantasma, concretamente desde el caserío conocido como San Borondón, plasmándola en una imagen vaga y poco clara que perpetuaría aún más su misterio. El tiempo ha pasado, y hoy disponemos de algunas imágenes adicionales de la isla, igual de indefinidas, tomadas mediante cámaras digitales y teléfonos móviles. 


			Uno de los cronistas de los primeros tiempos históricos de Canarias fue Juan de Abréu Galindo, un fraile que fue muy preciso en la localización de esta tierra y en sus dimensiones, a saber: 87 leguas de largo por 28 leguas de ancho, y una situación de 


			10º 10 minutos de longitud y a 29º 30 minutos de latitud, y se ubica a cien leguas de El Hierro y a cuarenta de La Palma. 


			Sus formas han sido trazadas en mapas tan famosos como el de Pizzigano de 1367 o el de Toscanelli de 1476, y hasta pareció divisarse en los viajes de Cristóbal Colón al Nuevo Mundo. Sin embargo, a pesar de todo ello, de que incluso se afirmara ya en épocas recientes que San Borondón era una base de ovnis, o parte de la Atlántida, la isla sigue sin aparecer. ¿Cuál es por tanto la solución al misterio? La lógica nos dice que no es real y que es otra historia mágica, un mito en la línea de los antiguos relatos sobre tierras especiales, vestigios del paraíso muy en la línea de los que vimos en páginas precedentes. ¿Cómo explicar entonces los cientos de testimonios que motivaron que fuera incluida en mapamundis o salieran expediciones en su búsqueda? Al parecer, todo se debería a un fenómeno óptico, uno de esos espejismos tan frecuentes que parecen afectar a los hombres de la mar y a aquellos que se hayan aislado durante mucho tiempo, provocado por una proyección de la sombra del Teide o de la isla de La Palma. Eso es al menos lo único que a fecha de hoy, y desde un punto de vista científico, se puede decir para explicar el misterio, por muy simple y cogido con pinzas que pueda parecernos. Obviamente, podemos pensar en dimensiones paralelas, en un mundo invisible que coexiste junto al nuestro y que de vez en cuando se conecta a nuestra realidad, dejándonos contemplar la suya. Pero, indiscutiblemente, a cualquiera con un poco de sentido común esta idea debe pacerle inconcebible. Y quizá lo sea. Curiosamente, y como dato anecdótico, cabe señalar que en torno a la zona en la que tradicionalmente se ubica a San Borondón, existe a poco más de cien metros de profundidad un pequeño islote que hace unos diez mil años bien pudo estar sobre la superficie. Por lo menos es curioso y abre varias posibilidades más para la especulación. 


			No obstante, cabe hacernos al menos una última pregunta: ¿por qué el nombre de San Borondón? Es difícil saberlo, ya que, aunque conocemos en detalle quién fue el personaje que cedió su nombre a la isla que aparece y desaparece misteriosamente, ignoramos cómo terminó dándole nombre a la misma. 


			Brandán de Clonfert fue un monje irlandés nacido en el año 484 en el condado de Kerry, acerca del cual se cuentan todo tipo de historias fabulosas. Varias versiones de su vida, especialmente de sus viajes evangelizadores, fueron libros de gran difusión en la Edad Media, y recibió el sobrenombre de El Navegante. Algunos expertos opinan que San Brandán fue uno de los últimos herederos de la auténtica tradición y conocimiento de los druidas, de ahí que los maravillosos relatos que envuelven su vida –y que parecen escritos siguiendo la tradición de los cuentos orientales del estilo de Las mil y una noches– alberguen claves esotéricas e iniciáticas que esperan a ser desveladas. 


			El caso es que Brandán, después de escuchar hablar a otro monje de nombre Barinto acerca de una tierra maravillosa, un paraíso terrenal, decidió salir en su búsqueda junto a un grupo de monjes, pasando todo tipo de peripecias y alcanzando un grupo de islas, en una de las cuales, que terminó siendo una gran ballena, celebraron misa en varias ocasiones. El caso es que para algunos expertos el relato, novelado y enriquecido con «efectos especiales», describe la llegada del monje a unas islas reales, las Canarias, siendo la isla ballena que se mueve la misteriosa isla que hoy conocemos como San Borondón. ¿Explica esto el misterio? Posiblemente no, ya que, aunque el relato existe y el fenómeno de la isla avistada también, la forma de unirlos a los dos no es del todo convincente, lo que nos lleva a pensar que los nuevos estudios deberían dirigirse en esa dirección. Al lector que quiera ampliar detalles sobre la leyenda de San Brandán le recomendamos las obras del profesor Marcos Martínez, un experto en mitología clásica que ha estudiado en detalle este y otros temas legendarios relacionados con Canarias. También recomendamos los exhaustivos trabajos sobre San Borondón elaborados por autores como Jorge Sörgel de la Rosa y Manuel Poggio Capote junto a Luis Regueira Benítez. 
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			ENTRE EL MITO Y LA REALIDAD 


			 


			La Atlántida 


			 


			Uno de los temas más recurrentes relacionados con el misterio y Canarias es, qué duda cabe, el de la Atlántida. Se ha escrito y hablado tanto del legendario continente supuestamente hundido hace más de doce mil años que pocas, por no decir ninguna, son las novedades que podemos aportar al lector que tenga un conocimiento medio acerca del asunto. Sin embargo, no sería de justicia pasar por alto uno de los mayores argumentos de discusión de los historiadores y científicos en general de todos los tiempos, especialmente arqueólogos y geólogos, por lo que lógicamente tendrá su espacio en una obra que, como esta, pretende ofrecer al lector una visión de la Canarias mágica y alternativa lo más completa posible. 


			El primer y principal problema al que nos enfrentamos cuando hablamos de la Atlántida es el de determinar su existencia real. La primera y prácticamente única referencia que tenemos sobre ella se la debemos a Platón, quien habló largo y tendido sobre el continente atlante en sus diálogos Timeo y Critias. Leemos en el Timeo: «(...) Había una isla delante de ese lugar que llamáis vosotros las Columnas de Hércules. Esta isla era mayor que la Libia y el Asia unidas. Y los viajeros de aquellos tiempos podían pasar de esta isla a las demás y desde estas islas podían ganar todo el continente, en la costa opuesta de este mar que merecía realmente su nombre». 


			Muchas son las obras en las que el lector interesado puede encontrar el texto original o los párrafos más suculentos dedicados a la Atlántida. A nosotros nos basta tan solo con señalar que Platón describe como más allá de las columnas de Hércules, en el Gran Océano, existía una tierra más grande que Libia y Asia juntas donde se desarrolló una rica civilización, un imperio que gozaba de un gran adelanto tecnológico. La majestuosidad de los atlantes contrastaba con su pésimo desarrollo moral, por lo que sufrió el castigo celeste hundiéndose en una sola noche y un día bajo las aguas de un justiciero Atlántico. 


			Teniendo en cuenta los mitos antes descritos y su ubicación atlántica más allá de las columnas de Hércules y del estrecho de Gibraltar, no es de extrañar que pronto se asociara el continente desaparecido con Canarias y los demás archipiélagos macaronésicos, que se describieron como los puntos más elevados del continente que quedaron sobre la superficie marina. A partir de aquí, y con cierta ligereza, se ha repetido hasta la saciedad que los supervivientes de la catástrofe emigraron a ambos lados del Atlántico, alcanzando las tierras americanas, europeas y africanas, haciendo germinar las principales civilizaciones precolombinas, megalíticas, europeas, egipcias y mesopotámicas. Si bien es cierto que hacia el 3000 a. C. se produjo una revolución cultural en las citadas civilizaciones, no lo es menos que dicha fecha, hace cinco mil años en total, dista mucho de la calculada a partir de Platón para el hundimiento de la Atlántida: doce mil años. La realidad parece algo o bastante diferente si se tienen en cuenta esos siete mil de desfase. 


			Pero vayamos por partes. Los principales expertos en mitología y en la figura de Platón coinciden en afirmar que su relato de la Atlántida no es más que un mito, una recreación de la sociedad ideal en la mentalidad griega, que se autodestruye por su degradación moral. Platón quería aleccionar a los suyos e inventó una hermosa fábula. Ni más ni menos, al menos para la mayoría. Sin embargo, otros expertos señalan que el filósofo griego siempre advertía en sus escritos sobre la realidad de lo que relataba, es decir, que avisaba acerca de si los hechos narrados eran ciertos o solo ficción. Platón es bastante claro al presentar los acontecimientos atlantes como reales. ¿Mintió el sabio?, ¿se equivocan los expertos? Otra hipótesis barajada apunta hacia la posibilidad de que el relato sea ficción inspirada en hechos reales, algo parecido a nuestras modernas novelas históricas. El autor pudo tener acceso directo o indirecto a referencias o tradiciones antiguas –posiblemente egipcias− sobre un continente sumergido o una gran cultura desaparecida, e incorporarlas a su relato moralizante. De ser así, tendríamos que preguntarnos si dichas reseñas antiguas hablaban de un hecho real o de un mito. Difícilmente lo sabremos. 
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			Uno de los muchos mapas de la Atlántida. 


			 


			Cosas de la arqueología 


			 


			Todas nuestras dudas se podrían despejar si se encontraran los restos sumergidos de un gran continente bajo las aguas macaronésicas. Todas, incluso las dudas sobre su verdadera ubicación geográfica, ya que aunque nos estemos refiriendo a Canarias como cuna atlante, entre los atlantólogos no hay consenso. Decenas de lugares se han barajado como la ubicación «auténtica» de la Atlántida, siempre con extensos argumentos que demuestran la validez de su candidatura. Entrar en el análisis de cada uno nos llevaría un tiempo y un espacio del que no disponemos y añadiría aridez a la lectura de la obra. No obstante, el lector interesado podrá encontrar abundante bibliografía al respecto, a decir verdad, más de treinta mil textos, entre libros y artículos, que hablan en todo el mundo de una tierra de cuya existencia duda la mayoría. 


			Una hipótesis alternativa que afectaría a España y que ha sido trazada para intentar descifrar con mayor lógica el enigma atlante, tomando en consideración la geología, la climatología, la historia y otras disciplinas, es la que contempla la Atlántida como una gran cultura madre, y no como un continente que se esfuma en un parpadeo por un castigo divino. Estaríamos, pues, ante una cultura geográficamente localizada en parte de la península Ibérica, la Macaronesia y en la costa atlántica africana, un escenario geográfico que contaba hace doce mil años e incluso menos con un paisaje completamente diferente al actual: más tierras emergidas, abundante vegetación en las zonas desérticas norteafricanas, menores distancias entre las islas y los continentes, etcétera. El paulatino cambio climático ocurrido entonces –provocado, según las últimas hipótesis, por el impacto de asteroides que terminaron por alterar drásticamente las condiciones ambientales– pudo provocar la emigración de esos pueblos hacia Europa y África, incluso hacia América a poco que dominasen la navegación, provocando con su avanzada cultura un salto tecnológico y cultural allí donde iban. Con el paso del tiempo se fusionaron paulatinamente desde el punto de vista cultural y religioso con los autóctonos allí donde recalaron y, en función de los medios y recursos disponibles en sus respectivas localizaciones, generaron civilizaciones prósperas o se estancaron e incluso retrocedieron. La memoria de todo ello se podría rastrear hoy en día, según este punto de vista, en la arquitectura piramidal, el culto al Sol, la Luna y las estrellas, la distribución del poder religioso y político, cierta simbología cósmica, una protoescritura y otros elementos como la momificación, la trepanación e incluso el lejano recuerdo compartido de un diluvio o catástrofe universal. Sin embargo, de todo lo anteriormente expuesto tan solo son aceptados como reales y válidos los cambios geoclimáticos ocurridos hace una docena de miles de años. Al menos de momento. 


			No obstante, ello no quiere decir que los defensores de la hipótesis atlante no cuenten con indicios en los que apoyar sus aseveraciones. Ellos, al igual que cualquier persona medianamente informada, saben y aceptan que las islas Canarias son de origen volcánico, y que los pobladores indígenas que encontraron los conquistadores en los siglos XIV y XV no procedían de las montañas de la Atlántida, sino de las diversas migraciones bereberes que alcanzaron las islas hace aproximadamente unos dos mil años. ¿Cuáles son pues esos «indicios» sospechosamente atlantes? 


			 


			Una excursión submarina 


			 


			Siendo este libro una obra destinada a conocer la mayor cantidad de aspectos misteriosos y mágicos relacionados con Canarias, y en la medida de lo posible, contener lugares y rutas empapados de dicho componente enigmático, animamos a los más osados a que se sumerjan, literalmente, en las profundidades de Canarias en busca de la Atlántida. En su momento lo hizo el popular autor Charles Berlitz, archiconocido por sus trabajos sobre la propia Atlántida o el Triángulo de las Bermudas, y más recientemente le emuló –y de eso sí que tenemos pruebas– el no menos conocido autor británico Graham Hancock, por lo que, botella en ristre, los amantes del submarinismo tienen un bello espectáculo por contemplar. 


			Lo mejor, sin duda, para tal menester es ponerse en contacto con empresas o clubes profesionales de submarinismo de las islas. Las peculiaridades de las corrientes marinas hacen necesaria la guía de un profesional. Y los lugares que podemos elegir son variados. De entrada no será difícil sorprendernos con los fondos marinos canarios. Su riqueza natural los convierte en auténticos tesoros, por lo que con independencia de la existencia o no de restos sospechosos de construcción humana, el paseo marino valdrá la pena. Cualquier aficionado o profesional medianamente experimentado podrá llevarle a zonas en las que existen formaciones geológicamente naturales que nos recuerdan a calles empedradas, terrazas e incluso columnas. La naturaleza también quiere contribuir bajo el agua a mantener el halo de misterio que milenariamente rodea las islas Afortunadas, alimentando incógnitas con caprichos de basalto que recuerdan en algunos lugares, como en la costa de Puerto de la Cruz, a catedrales, o sugieren la existencia de plazas artificiales, como en la plataforma de Los Gigantes, donde los habituales del submarinismo conocen una zona concreta como «Atlantis». En fin, la persona interesada no tiene más que contactar con dichos colectivos para localizar estas y otras zonas. 


			En cualquier caso, existen también otros lugares dignos de interés donde las sospechas sobre la artificialidad de algunas estructuras localizadas en sus fondos marinos han desatado airadas polémicas. El último y más conocido fue descubierto en el año 1993, cuando de forma casual tres submarinistas –Néstor Chávez, Moisés González y José Avero, agrupados bajo el nombre de SUBCAN– se toparon en la costa de Los Realejos, a unos ciento cincuenta metros de la costa y a treinta de profundidad, con una serie de formaciones de piedra de aspecto artificial. En conjunto, la estructura parecía una torre semicircular formada por bloques rectangulares de algo más de un metro de ancho por 0,75 de alto, hasta un total de once metros sobre el lecho marino. La controversia no se hizo esperar y pronto surgieron las fricciones entre los defensores de la Atlántida y los que aseveraban que la naturaleza había vuelto a mostrarse caprichosa. Los primeros proponían que eran formaciones artificiales que en un pasado remoto habían estado por encima del nivel de las aguas, mientras que los segundos sostenían que eran caprichos de la erosión o, como mucho, estructuras artificiales que habían sido arrastradas al mar con grandes masas de terreno desprendidas desde tierra y deslizadas al mar. En medio de la controversia, los tres profesionales del submarinismo únicamente destacaron su extrañeza ante el hallazgo que realizaron. Tendríamos que esperar al año 2000 para que G. Hancock intentara filmar nuevamente la estructura dentro de un proyecto mundial que buscaba documentar este tipo de emplazamientos, pero las corrientes marinas se lo impidieron y casi le cuesta la vida. 
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			Restos de bloques de piedra labrada cubiertos por la arena en primera línea de mar en Fuerteventura. ¿Cuál es su origen? 


			 


			Este último caso no hacía más que rememorar otra sonada noticia que, allá por los años ochenta, acaparó la atención de la opinión pública canaria. En esta ocasión, el sensacional descubrimiento se había producido en la zona de La Pechiguera, en aguas de la isla de Lanzarote, donde un equipo de submarinistas italianos dirigido por Pippo Capellano y vinculados a la RAI había localizado los restos de lo que entonces no dudaron en definir como los restos submarinos de una ciudad ciclópea. Capellano se encontraba de paso por la isla con la expedición Alyan-Mondo Sommerso, y casi por casualidad se toparon con aquella superficie marina de unos novecientos metros cuadrados, en la que aparecían diseminadas caprichosas formaciones que recordaban a escaleras, calzadas de piedra, muros y plataformas. Al menos eso fue lo que comunicaron a las autoridades y a la prensa y lo que mostraban algunas de las fotos que dieron a conocer, lo que motivó una expedición de científicos canarios reunidos por el famoso documentalista de TVE Luis Pancorbo, que tras reconocer el lugar dictaminaron, como era de esperar, que se trataba de caprichosas formaciones de basalto fruto del azar. Una vez más, la naturaleza parecía jugar con los sueños de muchos, al menos según el punto de vista oficial. Aunque estos dos últimos lugares no figuran en los mapas, a los más interesados no les resultará demasiado difícil contactar con profesionales locales del submarinismo del valle de La Orotava, en Tenerife, o del Rubicón, Playa Blanca o La Mulata, en Lanzarote, que les sirvan de guía para recrearse en tan polémicos fondos marinos. 


			Como dato complementario, al lector le resultará útil saber que si bien las islas son de naturaleza volcánica, y el relato de Platón no puede ser interpretado al pie de la letra, existe un punto intermedio entre las maravillas naturales y algo confusas que nos ofrece Canarias y la existencia de vestigios de naturaleza ancestral y misteriosa. Hace al menos ocho mil años, la superficie sobre el nivel del mar de Canarias era mucho más amplia y las aguas estaban al menos cien metros por debajo de su actual nivel. Digamos que el mapa tal y como lo conocemos no era exactamente igual. Las islas tenían un litoral mayor; Fuerteventura, Lanzarote y los islotes formaban una sola tierra de unos doscientos kilómetros de longitud, conocida por la ciencia como Mahan, que actualmente se puede rastrear a través de su plataforma submarina. La distancia al continente africano se reduciría a sesenta kilómetros e incluso menos, y muestra un escenario muy diferente si consideramos además que el mapeado de los fondos permite descubrir zonas como el Banco de Amanay entre Gran Canaria y Fuerteventura, que en algunos puntos está a menos de veinticinco metros de la superficie, o montañas submarinas cuyas cimas también estarían emergidas en esa época. Ya es caprichoso que las dos localizaciones de las que hemos hablado se encuentren precisamente dentro de esas franjas. 


			Con este escenario –sin olvidar el que presentaban el estrecho de Gibraltar, prácticamente inexistente, la península Ibérica y el norte atlántico de África, convertidos en vergeles−, no resulta difícil ni tampoco científicamente descabellado imaginar el establecimiento de una cultura en esas costas hoy desaparecidas que pudo alcanzar cierto nivel de desarrollo, trabajar la piedra, desarrollar cierta tecnología y arte, e incluso navegar. No hay indicios sólidos ni convincentes de la existencia de dicha civilización, solo pruebas circunstanciales y un escenario probable, aunque ello no nos impide continuar especulando sobre cómo pudo «desaparecer» tras la subida del nivel de las aguas provocada por el deshielo de los casquetes polares. La inundación paulatina de sus poblados erigidos en la costa y la escasez de recursos provocada por el cambio climático obligarían a este pueblo a buscar otras zonas en las que establecerse, dispersándose en un proceso lento que dio origen con el paso de los milenios al mito de la Atlántida. 


			En ese contexto, la existencia de ruinas submarinas cercanas a las costas de las islas cobraría sentido, así como el hallazgo a mediados de la década de los noventa del siglo pasado, bajo tres metros de arena, de dos esculturas de roca de gran tamaño en una playa de Fuerteventura. Accidentalmente, un rabioso mar las dejó al descubierto durante algo más de veinticuatro horas, tiempo suficiente para fotografiarlas y triangular su ubicación, hasta que nuevamente recobraron el silencio bajo varios metros de arena. Oficialmente también se impuso el silencio. Parecían, sin duda, los restos de una estructura mayor levantada a pie de playa, en una zona que el tiempo cubriría de arena de playa y agua. ¿Podían pertenecer a un pueblo que habitó las costas canarias y que se vio obligado a abandonar sus hogares por la subida del nivel del agua, o por efectos colaterales como derrumbamientos, hundimientos, etcétera? No hay pruebas de tal aseveración, más bien de todo lo contrario desde el punto de vista de la historia y la arqueología oficial de las islas, que atribuye a los primeros pobladores de Canarias una antigüedad no superior a los dos mil años. 


			Quizá ha llegado el momento de echar un somero vistazo al mundo de los antiguos pobladores de Canarias, a la procedencia, costumbres, peculiaridades y creencias de un pueblo, genéricamente conocido como «guanche», que aún no ha desvelado todos sus enigmas. Después regresaremos con más apuntes heterodoxos y apócrifos. 


			 


			Guanches: la raza perdida 


			 


			Si pudiéramos retroceder en el tiempo apenas cincuenta años, el panorama que encontraríamos en Canarias vinculado con el conocimiento de la cultura anterior a la llegada de los conquistadores europeos sería muy diferente del actual. Con la conquista de las islas se produjo un imparable y sistemático proceso de olvido y marginación de todo lo relativo a la prehistoria canaria que perduró durante más de cuatro siglos, con algunas excepciones honrosas, aunque no por ello menos parciales y escasas. A partir de ahí, y con la ayuda de eruditos europeos e incansables investigadores canarios de nacimiento o adopción, se fue avanzando en la recuperación y reconstrucción de la sociedad indígena, hasta el momento apenas conocida, a través de los textos inevitablemente condicionados y parciales de los primeros cronistas. La investigación material sobre el terreno, la tradición oral y la comparación con culturas cercanas en tiempo y espacio fueron arrojando luz sobre un período inmerso en las tinieblas que o bien había sido idealizado o por el contrario menospreciado e ignorado. Tampoco faltaron quienes adaptaron los hallazgos a lo que consideraban que «tenía» que ser ese pasado, y no a lo que las evidencias apuntaban con mayor claridad. Y en medio de todo este proceso, un permanente expolio, fruto de un tráfico ilegal de piezas arqueológicas que lamentablemente se mantiene hoy en día, y una inconsciencia sobre el valor de los vestigios prehistóricos, fruto principalmente de la ignorancia, mermaron hasta límites que nunca conoceremos el patrimonio aborigen de Canarias. Antes de continuar, me permito hacer una aclaración. Durante años, y en la primera edición de esta guía se refleja de forma repetida, usé el término «aborigen» para referirme a la cultura que conocemos como guanche. Más de una década después, y tras las precisas puntualizaciones de arqueólogos como José Farrujia de la Rosa, entiendo que es más justo, acertado y riguroso usar el término «indígena». 


			Por fortuna, y aunque apenas se realizan excavaciones y el expolio continúa a pesar de las severas leyes que lo penan, el panorama hoy en día es bastante diferente. Existen repartidos por las islas diversos centros de interpretación que con mayor o menor acierto preservan lo que queda, que no es poco, y que pueden ser visitados por quien lo desee. Gran Canaria es un ejemplo a seguir en ese modelo de gestión, continuando su estela islas como La Palma o El Hierro, y quedando en el vagón de cola Tenerife, isla en la que, sorprendentemente, no se puede visitar ni un solo yacimiento arqueológico. Las universidades canarias tienen sus propios departamentos de Prehistoria y las publicaciones sobre el mundo guanche son tan abundantes –aunque no demasiado originales− que el lector interesado no tendrá problema alguno en profundizar en cuanto quiera de lo que aquí expondremos genéricamente. Existen magníficos museos arqueológicos y, con el suficiente respeto y la mayor delicadeza, podemos incluso acercarnos a emplazamientos originales, auténticos museos al aire libre que se extienden por toda la geografía canaria. 


			Ahora las cosas han cambiado mucho y es frecuente ver los símbolos asociados al mundo nativo formando parte de vanguardistas obras de arte, decorando edificios, camisetas, logotipos políticos, o asumidos por marcas comerciales de diversa índole. La espiral o las diversas formas de las pintaderas son símbolos completamente integrados en la sociedad canaria, cuando apenas unas décadas atrás llevarlos era signo casi de marginalidad. Ahora los encontramos tatuados sobre bronceados cuerpos o bien formando parte de la decoración y los abalorios de alguna iglesia. Incluso se ha llegado a realizar alguna tesis doctoral buscando entender, sin éxito desde mi punto de vista, esa singular penetración social. 


			Espero que el lector entienda que en nuestro paseo mágico por Canarias no podía quedar al margen el mundo nativo. En su cultura, en sus realidades y misterios, encontramos unas Canarias que hasta hace muy poco no se nos permitía conocer ni valorar en su verdadera dimensión, alimentándose el desconocimiento y una lectura de perfil bajo de quienes colonizaron e hicieron suyas estas islas por vez primera. Y es que a la cultura nativa volveremos de forma recurrente, ya que al hablar más adelante de algunos lugares mágicos, de creencias sobre magia y medicina popular o de fenómenos anómalos de diversa índole que aún hoy siguen de actualidad, habremos de otear también ocasionalmente el horizonte de los antiguos canarios. 


			 


			Guanches, bimbaches, auaritas... 


			 


			Aunque genéricamente se aplica el nombre de «guanche» a toda la población nativa de Canarias con la que entablaron contacto los europeos, lo cierto es que tal denominación solo es aplicable a Tenerife. Los habitantes de cada isla tienen su propia forma de denominarse, algo que en los últimos años se ha insistido en resaltar como un síntoma de la deriva insularista que ha tomado la arqueología en Canarias, tal y como acertadamente explica José Farrujia. De esta manera, junto al gentilicio «guanches» para Tenerife tenemos el de «bimbaches» en El Hierro, «gomeros» para La Gomera, «auaritas» para La Palma, «canarios» en Gran Canaria, «majoreros» para Fuerteventura y el de «majos» para Lanzarote. 


			El problema derivado de la procedencia de los antiguos canarios sigue desatando hoy día airadas polémicas, a tenor de las diversas teorías planteadas y que de forma elocuente sintetiza el prehistoriador José Carlos Cabrera: 


			 


			Atlantes supervivientes del cataclismo que en un solo día hizo desaparecer la más sugerente de las civilizaciones de la Antigüedad; romanos conducidos por el general Sertorio en busca de las «Islas de los Afortunados»; tartesios llegados al Archipiélago en virtud de su dilatada tradición marinera y pesquera; audaces marinos fenopúnicos, prospectores de púrpura y de bancos de túnidos; crueles vikingos de cabellos rubios –los mayus de las fuentes árabes−, que durante el Medioevo contornearon el litoral atlántico europeo y norteafricano; gétulos llevados a Canarias por Juba II de Mauritania; númidas, rebeldes a Roma, deportados a las islas tras serles cortadas sus lenguas; o africanos continentales que llegan en virtud de unas motivaciones ignotas, pero suficientemente poderosas como para forzar el abandono de sus hábitats seculares. El mito, las tradiciones históricas y la ciencia prehistórica se amalgaman en la –hasta ahora− imposible tarea de determinar con exactitud el lugar de procedencia y la fecha de arribada de los primitivos pobladores del Archipiélago Canario. 


			 


			Así las cosas, y teniendo presente que pudo haber un poco de todo a lo largo del tiempo, tal y como veremos más adelante, nuestro punto de partida es y debe ser el de la mayor parte de los prehistoriadores, de tal manera que lo más admisible científicamente es aceptar que los primeros canarios pertenecían a las poblaciones protobereberes, que, procedentes de un pasado ciertamente enigmático en el Norte de África, arribaron a las islas no antes del primer milenio antes de nuestra era. Afinando un poco más la fecha, los expertos aseveran que la población antigua de Canarias desarrolló su cultura desde el 500 a. C. hasta el siglo XV, finalizando con la conquista del archipiélago. No obstante, las dataciones para el origen tienden a corregir esas fechas cada cierto tiempo, y también se acepta que la desaparición de la cultura guanche fue más paulatina, sobreviviendo durante mucho más tiempo en zonas de menor influencia castellana o bien apostando por la discreción. 


			Determinar si llegaron por sus propios medios siguiendo una ruta y objetivos preestablecidos, si lo hicieron a la deriva o por fortuna, o bien si fueron traídos contra su voluntad y «abandonados» es una de las muchas incógnitas aún no resueltas. Lo que parece cierto es que, procediendo de un tronco cultural común fácilmente rastreable, la población de cada isla siguió su propio desarrollo, en función obviamente de las particularidades del medio y de las influencias esporádicas e incluso continuas que pudieron experimentar. 


			Pertenecían a dos tipos humanos diferenciados, el cromañoide y el mediterranoide, con algunas variantes atribuidas al mestizaje y una distribución aleatoria y desigual en todas las islas, de acuerdo a los estudios efectuados sobre los abundantes restos óseos conservados. 


			La imagen del buen salvaje, alimentada de forma especial durante el siglo XIX y en la que la nobleza y el acuciante sentido de la justicia del aborigen iban unidos a una gran fortaleza y estatura, no exentas de una belleza manifiesta en sus cabellos rubios y ojos claros, se ha mantenido prácticamente inalterable hasta hoy en día. Sin embargo, la arqueología, y más concretamente la antropología biológica, vienen proporcionando desde hace muchos años abundantes datos que contradicen o matizan sustancialmente esa imagen idílica. Ciertamente, la gran fortaleza de la que gozaban los habitantes de cada isla está fuera de toda duda. Las duras y exigentes condiciones del medio en el que vivían así lo requerían, obligándoles a desarrollar también una gran destreza y agilidad que les dotaba de cualidades inmejorables para el combate, tal y como comprobaron reiteradamente las tropas castellanas. En cuanto a su estatura, realmente era elevada, pero no alcanzaba tallas gigantescas como las que se idealizaron, pensando posiblemente en su legendaria procedencia atlante. Se admite 1,65 metros para los hombres y 1,55 metros para las mujeres, con tallas más elevadas para los habitantes de Fuerteventura, cuya media se sitúa en 1,71 y 1,60 metros para hombres y mujeres, respectivamente. La tradición popular y la criptoarqueología continúan apostando por la existencia de seres de gran estatura, auténticos gigantes que fácilmente podían haber alcanzado los dos metros, apoyándose en viejas leyendas, topónimos y algunos vestigios arqueológicos. En Granadilla de Abona, en la isla de Tenerife, se localiza un yacimiento arqueológico en la zona de El Desierto conocido como «las medidas de los guanches» en el que se contornea sobre el lecho de toba volcánica lo que parece una pareja de guanches, con unas medidas literalmente gigantes. El varón alcanza los 2,94 metros y la mujer los 2,67 metros. Este es apenas uno de los varios yacimientos de este tipo que se localizan en las islas. Pero la tradición va mucho más allá. Antes nos referíamos al término Mahan como denominación de una gigantesca isla que podría dar sentido a la Atlántida, un término tomado de la tradición de un gigante con ese nombre que vivió en Gran Canaria y que, según recogió Leonardo Torriani en 1588, medía veintidós pies de largo. Otro cronista, en este caso Tomás Marín de Cubas, en su Historia de las Siete Islas de Canarias, de 1687, menciona a otro gigante de nombre Junicajo que vivía en el pueblo tinerfeño de Arico, mientras que en Gran Canaria encontramos topónimos como La Degollada del Gigante en Tejeda, las Cuevas del Gigante en Agüimes y la Sepultura del Gigante en Santa Lucía, que evocan esas viejas historias. 
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